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			<<Usted se empeña en no aplicar mi precepto –contestó Holmes, moviendo negativamente la cabeza–. ¿Cuántas veces le tengo dicho que, una vez que hemos eliminado todo lo imposible, la verdad está en lo que queda, por improbable que parezca? Sabemos que no entró por la puerta, ni por la ventana, ni por la chimenea. Sabemos también que no pudo estar escondido en la habitación, porque no existe en ella escondite posible. ¿Por donde entró pues?>>.

			Sherlock Holmes, “El Signo de los Cuatro”, Capítulo Seis

		

	
		
		

	
		
			1

			Jueves 4 de Abril de 2013

			El brillo del sol naciente del amanecer, amplificado al reflejarse en las aguas del rio Elba, cegó momentáneamente a Yago, quien echó mano de sus gafas de sol para controlar el buen rumbo del navío. Cuatro horas antes, el OTKR “Tarifa”, un pequeño portacontenedores, diecisiete hombres de tripulación, que cubría la línea Algeciras-Lisboa-Vigo-Róterdam-Hamburgo, había comenzado a remontar el río Elba. En menos de una hora el barco atracaría en el terminal de contenedores de la HHLA de Burchardkai. 

			El puente de mando, situado en la última cubierta del castillo de popa, era una galería acristalada que ocupaba prácticamente toda la manga del navío. En la parte de babor, un pupitre amarillo albergaba la terminal de comunicaciones. En el centro se situaba una amplia consola conteniendo los equipos que controlaban la dirección y velocidad del buque, su posición y rumbo, los radares, incluido el meteorológico, y la información de los parámetros del motor. 

			Dos sillones anatómicos de cuero negro permitían a los oficiales de guardia, cómodamente sentados, pilotar el barco. 

			El paisaje a babor, una colina recubierta de bosques y salteada con casas individuales contrastaba con la zona industrial situada a estribor. Alguien, probablemente Kurt, le había contado que, a pesar de que el Länder más rico de Alemania fuera Baviera, Hamburgo era la todavía ciudad de Alemania donde vivían más millonarios: armadores y estrellas del cine y de la televisión. Y la mayoría de ellos tenían sus casas a la orilla del río, a lo largo de una carretera llamada Elbchausee. El aspecto majestuoso y señorial de las casas confirmaba la concentración de riqueza. La orilla de estribor pertenecía a tiempos más modernos, dominada por la factoría de Airbus, repleta de hangares en los que se construían los pequeños Airbus A320 y los gigantes Airbus A380 cuyas colas, pintadas mayoritariamente de negro, blanco y verde, se destacaban contra el firmamento. En una rápida consulta en internet, a resultas de un viaje precedente, Yago había descubierto que se trataban de los colores de la compañía Emirates, patrocinadora de la mayoría de los equipos de futbol de Europa. A proa, la silueta del nuevo edificio de la Ópera, el Elbphilarmonie, recubierto de vidrio y permanentemente erizado de grúas, dominaba el horizonte. Kurt, el encargado de la oficina de OTKR en Hamburgo, un alemán campechano que hablaba un perfecto español, se quejaba con guasa hispánica, del despilfarro que suponía la obra faraónica y que abriría sus puertas al público “cuando las ranas críen pelo”.

			A diferencia de otras ocasiones en las que zarpaban de vuelta en dirección a Algeciras tras descargar y cargar los contenedores, esta vez tenían que efectuar una revisión a fondo del motor, un MAK de ocho mil cuatrocientos caballos, que comenzaba a dar síntomas de fatiga: perdida de potencia y consumo excesivo. Esto suponía una parada de por lo menos tres días. El armador, probablemente tras echar sus cuentas dos veces, propuso a la tripulación quedarse en Hamburgo en lugar de pagarles un billete de vuelta a casa durante esos días. Para hacer más atractiva la estancia les dio a elegir entre una cantidad en metálico o una estancia en hoteles de categoría superior a la habitual más los gastos pagados, “sin pasarse”, había recalcado Kurt. Pero todo el mundo tenía que estar listo a regresar al barco en cuanto fueran avisados. Cansado de los hoteles habituales del puerto y de la “Reeperbahn”, la zona “caliente” de la ciudad, Yago eligió la segunda opción, pues había pensado visitar la ciudad. Paco, el capitán, Luis, el segundo oficial y Pedro el jefe de máquinas optaron por pasar unos días en Berlín por lo que decidieron aceptar el dinero. El resto de la tripulación optó mayoritariamente por quedarse en Hamburgo. Donde y como, no era asunto de Yago.

			El tráfico en el río era, por decirlo de alguna manera, animado. Acababan de dejar atrás una gabarra cargada de arena y hacia ellos avanzaba un mega-porta contenedores. Uno de esos monstruos de catorce mil TEUs, es decir catorce mil contenedores estándar. Trescientos sesenta metros de largo y ciento cincuenta y ocho mil toneladas. Una salvajada, sobre todo al compararlo con los humildes setecientos contenedores que transportaba el OTKR “Tarifa”. 

			Y los había más grandes, de dieciocho mil TEU’s, pero el calado del río Elba, limitaba el tráfico a dieciséis mil. A babor del monstruo, un diminuto velero se esforzaba por mantener la estabilidad entre el súbito oleaje. Cuando el monstruo pasó a su lado, Yago se fijó en el nombre del barco: “CSCL Uranus”. Es decir un barco de la compañía naviera de contenedores China, con bandera de Hong-Kong. De cuando en cuando, los ferrys del transporte público de Hamburgo cruzaban el río unos centenares de metros a proa. Eran unos barcos amarillos de unos treinta metros de eslora, decorados con la leyenda “Der Köning der Löwen”: el anuncio de la versión musical del “Rey León”. A estribor dos aerogeneradores de doscientos metros de alto movían sus aspas con parsimonia.

			En ese momento, Paco, el capitán, metro ochenta y cinco, cuadrado, moreno, un hoyuelo en la barbilla, ojos oscuros, cabello canoso, guaperas, cuarenta y cinco años, hizo su entrada en el puente.

			–Buenos días.

			–Buenos días –respondieron Wolfgang, el práctico del puerto y Luis el segundo oficial. Luis era más bajo que él y que Paco, lucía una tupida cabellera castaña y sus gafas de pasta le daban aire de intelectual. A diferencia de ellos, tenía a gala estar vestido impecablemente en cualquier circunstancia. 

			Yago se giró y saludó con un movimiento de cabeza.

			– ¿Qué tal se presenta la cosa? –preguntó Paco.

			–Bien.

			– ¿Seguro qué te quieres quedar aquí? Lo vamos a pasar bomba en Berlín.

			–Seguro. Tengo planes.

			–Nosotros también tenemos planes.

			–No se trata de ver quien la tiene más grande. ¿O es que me vas a sacar a relucir de nuevo las gambas a la gabardina de tu abuela? –respondió Yago. 

			Yago conocía a Paco desde que eran niños. Los padres de Paco regentaban un bar en el puerto y Doña Armida la abuela de Paco, se encargaba de la cocina. Sus gambas a la gabardina eran una leyenda en Vigo. Una noche de verano, alrededor de una queimada, la discusión, animada por el alcohol, tornó al esperpento y Paco acabó diciendo a Beito uno de sus amigos: “Pues seguro que yo he comido en mi vida muchas más gambas a la gabardina que tú”. Paco tenía diecinueve años, Yago y Beito, diecisiete.

			Pero esta vez, por las razones que fuere, la cara de Paco puso en evidencia que la broma no le había hecho gracia.

			–El domingo es la semi-maratón, la mejor manera de visitar Berlín. 25.000 espectadores, música cada kilometro…

			–Ya, y vosotros vais a participar. Sobre todo Pedro, con su barriga cervecera. Mira, casi me dan ganas de ir para no perderme el espectáculo.

			–Allá tu, yo estoy un poco harto del ambiente de aquí. 

			– ¿Y qué le vas a contar a Marisa?

			–Pues la verdad: que hemos ido a correr la semi-maratón.

			–Claro, y para estar en forma os habéis pasado las noches encerrados en el hotel jugando a las cartas.

			–Tú sí que sabes…… 

			–Ya ves.

			– ¿Y se puede saber cuales son tus planes?

			–Visitar la ciudad. Quiero ir al museo de arte.

			–Vamos Yago, no me jodas, ¿desde cuándo te interesa el arte?

			–Pues aunque no te lo creas, desde siempre.

			–Ya, ya, ¿Cuántas veces has ido al museo ese de Ámsterdam? Ninguna, a no ser que tengas el don de la ubicuidad. ¿Se dice así, no?

			–Creo que sí.

			–Venga, no me cuentes películas. ¿Qué plan te traes entre manos?

			–No te miento. Me apetece ir a ver el museo y visitar la ciudad.

			– ¡Pero si no hay nada que visitar! Lo destruyeron todo en la guerra.

			–Mira, tú te vas a Berlín porque estás harto del muelle y de la “Reeperbahn”. Yo para cambiar de aires no necesito irme tan lejos…

			–Puedes irte a descansar hasta que atraquemos –propuso Paco.

			–Hasta luego, pues.

			El descanso no fue tanto, pues media hora después el “Tarifa” estaba amarrado en la orilla izquierda del Elba, al norte del terminal de contenedores. Las grúas del puerto comenzaron a descargar los contenedores bajo la supervisión de Yago. Poco tiempo después, la figura maciza de Kurt apareció en el puente.

			–Yago. ¿Qué pasa machote?

			–Nada del otro jueves, Kurt. ¿Qué tal estás?

			–De puta madre.

			Y que lo digas, pensó Yago, porque el amigo Kurt, a sus cincuenta y cinco tacos, estaba lleno de vitalidad a pesar de su barriga cervecera. El tupé rubio, natural o falso, que acompañaba su perilla ligeramente canosa, le rejuvenecía.

			–Bueno. ¿Tú qué has decidido?

			–Yo me quedo.

			– ¿Seguro?

			–Seguro.

			–Joder, pues me haces una putada –se quejó Kurt.

			¡Cómo domina este cabrón el castellano! Pensó Yago. Claro que pensándolo bien, con una abuela materna de Soria, casada con un oficial de la Legión Cóndor, tampoco había mucho donde extrañarse.

			– ¿Ah sí? –preguntó a su vez Yago con falso aire de sorpresa.

			–Claro, ahora te tengo que buscar un hotel.

			–Ese es tu problema.

			Kurt echó mano del teléfono y se puso a hablar con su secretaria. Al cabo de un rato la música de la opera “Carmen” tronó en el teléfono móvil de Kurt. 

			–Podías ser más discreto. ¿No?

			–Encima de que te pongo ambiente hispano…

			– ¡A mi! ¡Andaluz de toda la vida! –le contestó Yago en gallego.

			–Ja, ja, Ja, Alles Klar –confirmó Kurt a su interlocutor, y después asestó una fuerte palmada en el hombro de Yago mientras le decía: 

			–No te quejes que te he buscado un hotel de puta madre.

			– ¿Dónde?

			–En pleno centro.

			– ¿El de la película de James Bond?

			–No te pases. Bueno, pero no de súper lujo. Ahora mandan un fax con el bono.

			Paco, Luis y Pedro aparecieron en el puente. Pedro, el jefe de máquinas, parecía sacado de otro planeta, sobre todo si se le comparaba con sus compañeros: pálido, calvo, cejas pobladas, barba espesa de tres días y barriga cervecera. Yago siempre se había preguntado como lo conseguía. Desaliñado en el vestir y reservado. Aparentemente ya se habían cruzado con Kurt pues no se saludaron. Discutían entre ellos los detalles de su futuro próximo.

			–Nos vamos –anunció Paco–. El piloto del astillero vendrá esta tarde a llevar el barco. Yago, como previsto, tú te quedas al mando.

			– ¿Quién si no? Venga iros… y cuidado con las lesiones.

			–Ata mais ver –respondieron los “turistas”.

			– ¡Esperad, que bajo con vosotros! –gritó Kurt, para después dirigirse a Yago:

			–Esta tarde vuelvo. ¡Qué te sea leve!

			Cuatro horas después, seiscientos cincuenta contenedores, dos botellines de “Estrella Galicia” y un bocadillo de jamón, es decir los últimos bocados y sorbos de sabor hispano antes de su largo fin de semana en Hamburgo, Kurt apareció acompañado de un alemán, barbudo como él, calvo y más delgado.

			–Yago, te presento a Olaf, el piloto del astillero.

			–Guten Abend –saludó Yago en su primitivo alemán que no iba más allá de las formulas habituales de cortesía, una cerveza por favor, la cuenta, los números, los días de la semana, izquierda, derecha en el taxi y poco más.

			Yago dio órdenes de que arrancaran los motores y tras comprobar los paneles de control anunció a Kurt:

			–Dile que el barco es suyo.

			El “Tarifa” comenzó a moverse lentamente en dirección al astillero Blohm & Voss, situado milla y media aguas arriba. 

			–Yo lo que no entiendo –preguntó Yago–, es por qué llevamos el barco a un astillero y no al muelle de mantenimiento del fabricante del motor.

			–Porque en Blohm & Voss me deben un favor. ¿No has estado nunca?

			–No.

			–Es el astillero más importante de Hamburgo. No es el más viejo: Sietas fue fundado en el mil seiscientos y pico pero ya te digo, es lo máximo. Si quieres pedimos que nos enseñen la sala de maquetas. 

			–Por mi encantado.

			–Ya verás, vas a alucinar.

			El astillero estaba en la punta occidental de una de las muchas islas que formaba el río Elba. No parecía estar lleno de barcos, lo que explicaba tal vez el precio que Kurt había conseguido. El piloto redujo la velocidad y colocó suavemente el barco en el muelle sur.

			–Acompáñame –le ordenó Kurt–. Hacemos los papeles y después vamos a ver las maquetas. ¿Tienes prisa?

			–No, no.

			La fraulein de la oficina era una señora, delgada, pelo blanco corto, gafas, vestida simple pero elegantemente con una chaqueta de lana gris, a juego con su falda. Se levantó abriendo los brazos mientras exclamaba:

			–Mein Lieber Kurt!

			Tras largarle dos besos, alargó correctamente la mano para saludar a Yago.

			–Ute.

			–Yago.

			Y Kurt lanzó una larga parrafada en alemán, interrumpida de cuando en cuanto por las risas de ambos. Ute se sentó delante del ordenador, comenzó a teclear con una velocidad pasmosa y tras un toque final del dedo índice, la impresora se puso en marcha. 

			Ute arrancó delicadamente el papel, se lo presentó a Kurt como si lo llevara en una bandeja de plata y desapareció del despacho. Kurt abandonó su campechanía y se concentró en el documento con una intensidad tal que parecía que Yago se hubiera convertido en invisible. Apoyó el documento en el mostrador, y estampó su firma de manera decidida.

			– Alles Klar? –preguntó Ute al entrar en el despacho mostrando ostentosamente una llave en su mano.

			–Alles Klar –respondió Kurt.

			Ute firmó el documento, entregó a Kurt su copia y este tras doblarla cuidadosamente, la introdujo en un sobre, que guardó en la cartera que llevaba consigo. Tras cerciorarse de que Kurt había guardado el documento, Ute se dirigió a la puerta.

			–Sigámosla –ordenó Kurt.

			La sala de maquetas de Blohm & Voss era un resumen de la historia de Alemania y de historia naval. Desde su fundación en 1877, el astillero había construido casi mil barcos y la colección mostraba prácticamente la totalidad de los mismos. La joya de la corona era la maqueta del acorazado “Bismarck”, a escala 1:50, una pieza de casi cinco metros de largo y setenta centímetros de ancho. Aunque no fuera un aficionado de los barcos de guerra, Yago no pudo evitar pararse en seco delante de ella.

			–Acojona, ¿eh? –dijo Kurt–. Pues imagínatelo descendiendo el Elba. Y menuda tripulación, hundieron al crucero británico “Hood” con una salva a catorce kilómetros de distancia. El acorazado “Príncipe de Gales” se salvó por los pelos. Desgraciadamente los aviones torpederos británicos averiaron el timón del “Bismarck” y la Royal Navy lo hundió con facilidad: pero eran trece barcos contra uno. Y los hijos de puta no recogieron a los náufragos, con la excusa de que había submarinos alemanes cerca.

			Ute se acercó y agarrando a Kurt del brazo, les guió delante de las larguísimas vitrinas, indicando el nombre los modelos más destacados, a los que dedicaba un comentario en inglés en atención a Yago. La visita se terminó con las maquetas de los barcos más recientes: fragatas y sobre todo yates ultra lujosos, de los cuales el “Eclipse”, botado en 2009, y el “Dubái” tres años más viejo, los dos de ciento sesenta y dos metros de eslora eran el segundo y el tercer yate más grandes del mundo.

			– ¡Para qué tanto! –pensó Yago en voz alta–. A mi con un velero de treinta o cuarenta pies me vale.

			–Y lo que te ahorras en gasoil y sueldos…

			–Y que lo digas.

			– ¡Coño! –exclamó Kurt mirando al reloj–. Se me va a hacer tarde, mi mujer me va a matar.

			– ¿Pero no habías dicho que tenías tiempo de sobra? –se extrañó Yago.

			–Tengo que pasar a recoger el pan.

			– ¿No puede ir tu mujer?

			–Quita, quita, lo tengo que comprar en una panadería en concreto. Si te das prisa te dejo cerca del hotel.

			–Aún tengo que hacer el petate. Tú me dices como voy hasta allá y ya me las apaño solo.

			– ¿Seguro?

			–Seguro.

			Kurt le largó un par de besos a Ute, Yago se despidió cortésmente y a la salida de las oficinas se separaron.

			–Llámame para tomar una cerveza –gritó Kurt mientras se subía a su Mercedes SLK color rojo cereza.

			Una vez en su camarote, Yago comenzó a llenar su petate. A él siempre le había gustado viajar ligero de equipaje, pero el volumen de éste se había reducido con el paso del tiempo y el saco de lona se le quedaba ahora grande. A pesar de ello lo conservaba desde su primera travesía, y lo único que había cambiado era el candado de cierre de combinación que sustituía al antiguo de llave. El contenido era escueto: un par de camisas, muda, pijama, pantalón, jersey, bolsa de aseo y cargador del teléfono móvil. La parquedad del contenido no implicaba que Yago no plegara cuidadosamente cada uno de los objetos que introducía en el saco. Estaba a punto de cerrarlo cuando se acordó de algo: el libro. Alargó la mano hasta el mínimo estante y cogió un libro titulado “Historia de la belleza”, dirigido por Umberto Eco. Un regalo de su cuñado, profesor en la Universidad de Santiago, quien le dijo al ver la cara de sorpresa de Yago tras quitar cuidadosamente el papel de regalo: 

			–Esto te cambiará las ideas y te ayudará a culturizarte.

			Desde que comenzó a navegar, Yago tenía por costumbre leer un libro en cada travesía. El espesor del libro variaba según la duración de la misma. Le gustaban los libros de aventuras, policiacos y de espionaje. “El nombre de la rosa”, que Yago calificaba como novela policiaca, le había cautivado y por eso concedió el beneficio de la duda a un ensayo sobre el arte escrito por el mismo autor. Aunque el libro tenía más fotos que texto, ello no redujo el tiempo de lectura, pues Yago se detuvo con cuidado en cada una de las ilustraciones, y en particular en un cuadro del pintor alemán Caspar David Fiedrich, cuadro que estaba expuesto en el museo Kunsthalle de Hamburgo y que hizo inclinar la balanza del lado de la ciudad frente a la semi-maratón de Berlín.

			Guardó el libro en el saco, cerró el candado, se puso la cazadora, se echó el saco al hombro y se dirigió al embarcadero a paso vivo, pues el último ferry salía a las cinco y veinticinco. Afortunadamente el embarcadero de la línea 75, “Steinwerder” se encontraba cerca de la salida del astillero y al cabo de cinco minutos el ferry amarillo llegó. Poco después Yago se apeó en el pontón que servía de embarcadero de la estación “Landungsbrücken Brücke”, el puente de los embarcaderos. Una pasarela unía el pontón con la orilla y en ésta un puente peatonal sobre la carretera conducía hasta la estación de metro que se encontraba en medio de un parque.

			–No te equivoques –le había repetido Kurt varias veces−. Tienes que coger el S-Bahn, vamos el metro, no el U-Bahn.

			– ¿Y cuál es la diferencia?

			–Pues en el fondo no mucha, el U-Bahn circula principalmente al aire libre, mientras que el S-Bahn va por túneles. Además uno lo indica una “S” blanca en fondo verde morado y el otro una “U” blanca en fondo azul. Coge la línea S1 en dirección al aeropuerto y te bajas en la segunda estación, “Jungfernstieg”, que está en el Alster, y de allí puedes ir hasta el hotel andando.

			La salida del metro desembocaba en una vasta avenida rodeada de árboles que bordeaba un lago: el Alster, que no era otra cosa que un lago artificial creado a partir del río Alster, un afluente del Elba. La unión de ambos ríos se realizaba a través de múltiples brazos, lo que, junto con las propias ramificaciones del Elba, hacía de Hamburgo una ciudad llena de canales y puentes, conocida a veces, al igual que Ámsterdam, como la Venecia del norte. De hecho Hamburgo tenía más kilómetros de canales que Venecia o Ámsterdam. 

			Yago atravesó la calzada y se dirigió camino del hotel bordeando la orilla sur del Alster interior. En el centro del lago, una fuente proyectaba un chorro de agua a cuarenta o cincuenta metros de altura. Yago no tenía prisa. Se detuvo a contemplar la vista: A la derecha las torres picudas de dos iglesias sobrepasaban los tejados de cobre de los edificios, al frente, una franja de tierra densamente poblada de árboles separaba el lago exterior del interior. El museo que pensaba visitar se encontraba allí. A la izquierda del lago más edificios elegantes, incluido el hotel “Cuatro Estaciones”. Continuó su camino hacia el noroeste, en dirección de la alta torre de telecomunicaciones que dominaba la vista en la lejanía y se adentró en una calle que conducía a una plaza triangular “Gansemarkt” el mercado de gansos. El hotel estaba cerca, sólo tenía que girar a la izquierda. Pasó al lado de una estatua: Gotthold Ephraim Lessing. Nunca había oído hablar de él. En el vértice opuesto de la plaza estaba la calle del hotel, llena de tiendas caras, en la que los edificios modernos se alternaban con edificios más antiguos. Yago supuso que ello se debía a los bombardeos de la guerra en los cuales los aliados plancharon literalmente la ciudad durante lo que llamaron “Operación Gomorra”: ocho días y siete noches de bombardeo, en Julio de 1943. Los americanos de día y los británicos de noche. Según Wikipedia cuarenta y dos mil muertos. Claro que la Wikipedia, a decir de su cuñado, siempre miente. A él eso no le impedía ni dormir, ni consultarla cuando tenía alguna duda. 

			Su hotel estaba en un edificio nuevo, a la derecha de la plazoleta en cuyo centro se alzaban unos pinos, una extraña escultura de piedra y tres mástiles con las banderas alemana, de la cadena de hoteles y de la ciudad de Hamburgo: un castillo blanco sobre fondo rojo coronado por dos estrellas de seis puntas y una cruz. “¿Quitaron las estrellas durante el periodo Nazi?” –se preguntó. Unas macetas con flores delimitaban el camino que permitía a los vehículos acceder a la entrada, protegida por una marquesina. Entró en el hotel utilizando la puerta giratoria. Un portero, de rasgos orientales, vestido con chaleco a rayas rojas y pantalones negro, delgado y más bajo que Yago le saludó amablemente en inglés. “Sí, cara de alemán no tengo” –pensó.

			La recepción se encontraba a su derecha, una chica con aspecto indiscutiblemente alemán, grandota, rubia con el pelo recogido en una larga coleta, ojos azules y un joven moreno, vestido con un traje gris, se ocupaban de unos pilotos y azafatas. Yago posó en el suelo su saco y echó un vistazo a su alrededor. El vestíbulo del hotel, no era particularmente amplio. A la izquierda de la entrada se distinguía la barra del bar. Al frente, a la izquierda, los ascensores y a la derecha sillones y sofás de madera blanca tapizados con telas a rayas y mesas bajas del mismo estilo donde algunos huéspedes estaban tomando café. 

			– ¿En qué le puedo ayudar? –le preguntó la joven, fraulein Poznan, a juzgar por la placa que lucía en la camisa, en inglés.

			–Tengo una reserva –respondió Yago presentando el fax que había recibido.

			Fraulein Poznan examinó con detalle el fax.

			–Todo está en orden. Su reserva incluye el desayuno. ¿Habitación fumador o no fumador?

			–No fumador.

			– ¿Es la primera vez que nos visita?

			–Sí.

			–En la planta sótano dispone de gimnasio, SPA y piscina.

			–Gracias.

			–Aquí tiene la llave –dijo la joven– tendiéndole un cartón doblado en dos–. Es la habitación 209.

			–Gracias de nuevo.

			–Que disfrute de su estancia.

			Un largo pasillo desprovisto de toda personalidad e idéntico al que aparecía en las películas americanas: moqueta, paredes en tonos claros y puertas a derecha e izquierda, conducía a su habitación, que aparentemente estaba en uno de los extremos del hotel. Sólo los diversos grabados, representando la ciudad de Hamburgo en diferentes momentos del tiempo, permitían conectar el pasillo con un lugar concreto del globo terrestre. Como se temía Yago, la habitación estaba al fondo del pasillo, pero tras abrir la puerta, se encontró una grata sorpresa: la habitación era más grande de lo que se esperaba: disponía de una antesala con un gran escritorio, un sofá y una mesa de cristal con dos sillas. Sobre la mesa una bandeja de frutas y una botella de vino acompañados de una tarjeta: por cortesía de la dirección. A la derecha de la entrada se encontraba el cuarto de baño, moderno y funcional. El dormitorio, provisto de una cama “King size” estaba a la derecha de la antesala. Entre dormitorio y antesala, un gigantesco mueble de madera escondía la televisión en su parte superior y el mini bar en la parte inferior.

			Yago abrió el candado que cerraba la bolsa y colocó cuidadosamente la ropa en el armario situado a la derecha de la cama, armario que cerraban dos gigantescas puertas corredizas provistas de espejos. Tras disfrutar de una larga y relajante ducha, se vistió y se dirigió al bar a tomarse una cerveza. El bar, de ambiente un tanto oscuro, estaba presidido por el retrato de una mujer que se parecía más a la mujer morena de Julio Romero de Torres que al arquetipo de mujer alemana rubia y de ojos azules. Era una señora joven, con largos cabellos negros, vestida con un elegante vestido de color gris. A Yago le pareció guapa. Firmó el recibo que le presentó el camarero: número de habitación y nombre. Buscó con la mirada una mesa donde sentarse y contemplar el cuadro: imposible todas estaban ocupadas.

			– ¿Puedo salir a tomar la cerveza al vestíbulo? –preguntó al camarero.

			–Por supuesto, no hay problema.

			Cerveza en la mano, salió al vestíbulo y se sentó en una de las sillas del fondo. Dio un largo trago al vaso de cerveza “Blockbrau”: refrescante y diferente de la “Estrella”. Visto que no podía disfrutar del cuadro, se dedicó a examinar la fauna del vestíbulo. A su izquierda dos hombres de negocios discutían en alemán, tras ellos, dándole las espaldas a Yago, una mujer morena movía nerviosamente la pierna izquierda que se cruzaba sobre la derecha. Vestía pantalones vaqueros, una camisa blanca y zapatos de tacón negros con pinta de caros, de hecho Yago nunca había visto zapatos de tacón con la suela roja. El cabello, extremadamente liso, estaba cortado a media melena, en horizontal. A la derecha, dos señoras mayores, ostentosamente enjoyadas, tomaban el té y dirigían miradas más que descaradas a la otra mujer. Cerca de la puerta, tres azafatas con uniformes color crema, esperaban el transporte hacia el aeropuerto, o al menos eso dedujo Yago, pues tres maletas de cabina establecían una barrera delante de ellas. A juzgar por sus rasgos, y por sus enormes ojos, debían de trabajar para una compañía del golfo Pérsico, probablemente “Fly Emirates”. Hablaban como cotorras. El sonido de un teléfono se destacó entre el ruido ambiente, la mujer de los pantalones vaqueros descruzó la pierna y se incorporó, alargando la mano hasta un gran bolso negro que estaba en la silla vecina. Al incorporarse, el pantalón, que era de talle bajo, dejó a la vista la fina tira de un tanga de color azul eléctrico y el tatuaje de una rosa roja en la parte baja de la cintura izquierda, donde empieza la nalga. La señora o señorita parecía alta, por lo menos un metro ochenta con los tacones. Cogió el teléfono y se volvió a sentar, dando la espalda a Yago. Éste se preguntó por qué no se había fijado en ella antes y, movido por la curiosidad, apuró su cerveza, dejó el vaso vacío sobre la mesa y se fue directamente a la barra a por otra cerveza. En el trayecto de regreso le realizó un rápido escáner a la mujer: entre treinta y treinta y cinco, guapa, a pesar de la expresión de enfado que adornaba su cara, el mismo corte de pelo que las bailarinas del “Crazy Horse”, un buen par de tetas y un buen cuerpo. Seguía hablando por teléfono, cuando Yago pasó a su lado apretó con cierta violencia la tecla de fin de comunicación y murmuró: “palabreiro do carallo” en un perfecto gallego.

			–Perdone señora –Yago se dirigió a ella en gallego –. ¿Algún problema?

			– ¡Ay!, ¡perdone! –contestó ella también en gallego–. No lo decía por usted. Lo siento–. Mientras hablaba miró a Yago de arriba abajo y la expresión de disgusto se calmó.

			– ¿Se aloja en el hotel? –le preguntó.

			–Sí.

			– ¿Marino?

			–Sí.

			– ¿Cómo lo ha adivinado?

			–Aquí no suelen venir muchos gallegos.

			El acento de la mujer la delató. Era paisana suya, de la provincia de Pontevedra.

			– ¿De Pontevedra? –Yago se arriesgó a preguntar.

			–Si y no… de Nantes, al lado de Sanxenxo.

			–Yo soy de Vigo. Yago Castiñeira.

			–Rosalía... Rosa.

			– ¿Puedo sentarme? –preguntó Yago sorprendiéndose a sí mismo, pues el ligue de bar no era su estilo.

			–Sí. ¿Por qué no? –respondió ella–. De todas maneras ya no espero a nadie.

			Rosa se incorporó, quitó el bolso de la silla y lo depositó en el suelo. Yago se sentó y colocó el vaso de cerveza sobre la mesa.

			– ¿Te apetece beber algo? –Yago pasó al tuteo.

			Rosa miro la hora en su reloj.

			–Un vino blanco, por favor.

			–Voy a por él.

			Después de haber examinado de cerca a la mujer y constatar el reloj caro, la cruz de plata que colgaba de su cuello, los pendientes: pequeños discos de oro con diamantes en su centro, quedaba fuera de duda de que disponía de posibles. La falta de anillos en las manos indicaba que, probablemente estaba soltera. Sin embargo, el escote que enseñaba, en opinión de Yago, más de lo que debía y el tanga, resultaban sospechosos y Yago pensó que había más posibilidades de que su paisana fuera una call-girl de altos vuelos que una estrella de la televisión alemana. 

			Sea cual fuera la profesión de Rosa, a él, no le iba a impedir tomarse una cerveza tranquilamente con una guapa y simpática mujer.

			–Aquí está el vino.

			–Gracias.

			–Chin –Yago levantó su vaso de cerveza.

			–Chin.

			Rosa se llevó la copa de vino a la boca, bebió un sorbo y dijo:

			–El Riesling está bueno, pero sigo prefiriendo el Albariño, especialmente el de mi padre.

			–Yo soy más de cerveza.

			–Tú te lo pierdes –respondió Rosa, guiñando uno de sus preciosos ojos verdes.

			–¿Estás de paso en el hotel? Pareces conocerlo bien.

			–Vivo en Hamburgo, vengo aquí de cuando en cuando... Aquí vienen pilotos y azafatas pero pocos marinos. ¿Cómo has arribado aquí?

			Yago apreció que ella utilizara el término marinero.

			–El barco está en reparaciones. Tiene para dos o tres días por lo menos. El armador ha buscado el hotel, bueno su apoderado.

			– ¿Pasarás aquí el fin de semana?

			–Sí.

			– ¿Tienes algún plan?

			–No –mintió Yago.

			Rosa volvió a mirarle de arriba abajo, mientras Yago trataba de evitar que sus ojos se clavaran en el escote de la mujer. Fue ella quien rompió el embarazoso silencio.

			–Es mejor hacer planes con el estomago lleno. ¿Te gusta la pasta?

			–Depende.

			–Eso quiere decir que sí. Te invito a cenar.

			–No te sientas obligada.

			–Esta tarde no tengo compromisos.

			–Si insistes… Espera que suba a por la cazadora.

			–Así estás muy bien y el restaurante está a la vuelta de la esquina.

			–Vamos pues.

			El saludo de despedida del portero oriental, lleno de familiaridad, más que de respeto, hacia Rosa, confirmó a Yago que su acompañante no era precisamente una actriz famosa.

			Caminaron parejos, ella a la izquierda, él a la derecha. Con los taconazos que calzaba, ella le sobrepasaba de un par de centímetros. Embocaron la calle que se abría delante del hotel, una calle bordeada por edificios nuevos repleta de tiendas de lujo. A la izquierda, el escaparate de un anticuario llamó la atención de Yago.

			–Espera –dijo él, deteniéndose delante de la tienda.

			– ¿Te gustan las antigüedades?

			–Si tienen que ver con la mar, sí.

			Yago examinó con detalle un catalejo y un sextante posados sobre una vieja carta marina.

			–Esta tienda es cara –le informó Rosa– tan cara como la tienda de muebles y decoración de al lado –y señaló con el dedo. 

			–Nadie ha hablado de comprarlo. Mirar no cuesta dinero.

			–Tienes razón.

			Yago emprendió la marcha y unos metros más allá, en la misma acera de la izquierda, bajo unos grandes soportales, unas paredes de cristal mostraban el interior de un local lleno de gente.

			–Es aquí –señaló Rosa.

			A la entrada un joven rubio, con el pelo cortado a cepillo y tres pendientes en forma de mosquetón dorado en la oreja izquierda, vestido con vaqueros deslavados y una ajustada camiseta gris marcando pectorales, saludó cordialmente a Rosa, mientras movía la cabeza al ritmo de la música, que no parecía muy estruendosa, y le preguntó:

			–Zwei karte?

			–Eine, bitte –respondió ella.

			El joven cogió una tarjeta, la pasó por un lector y se la dio a Yago quien la guardo en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

			–Sígueme –propuso Rosa, entrando con paso decidido en el local.

			Detrás de la entrada se encontraban la barra del bar y una fila de sillas y mesas bajas. Un muro separaba la barra de un largo mostrador donde dos chicas negras, más bien bajas, preparaban la comida. Entre la barra y los mostradores, al fondo del local, un horno de leña. La mayoría del espacio de la sala, entre los mostradores y la vidriera que daba a la calle, estaba ocupada por mesas altas de madera donde la gente degustaba las especialidades del establecimiento, abundantemente decorado con plantas tropicales. 

			A juzgar por los saludos de los parroquianos, gente más moderna que guapa, Rosa era una cliente habitual. Se instalaron en la única mesa libre en una esquina cerca de la calle y Rosa dejó su bolso sobre la mesa marcando el territorio.

			–Primero encargamos a encargar la comida y luego pedimos las bebidas. ¿Qué te apetece, una ensalada, pasta, pizza?

			–Pasta. Tiene buena pinta.

			–Tienes que elegir el tipo de pasta que quieres y luego el acompañamiento. Mira, aquí tienes la carta.

			Yago la recorrió rápidamente y se decidió por un plato de “Penne All’arrabiatta”.

			–Vale, ya he elegido.

			–Así me gusta, un chico decidido –anunció ella con una sonrisa.

			–Gladys –Rosa se dirigió en castellano a la cocinera una chiquita negra con el pelo rizado a lo afro– Papardelle con filetto di manzo e rucola para mi y para Yago…

			–Penne All’arrabiata.

			–Con mucho gusto, marchando –exclamó la chiquita con un marcado acento sudamericano, casi seguro cubano.

			–Espérame aquí –sugirió Rosa–. ¿Vino o agua y vino?

			–Vino.

			Mientras Rosa hablaba con el barman, Yago contempló la preparación de los platos de pasta: las chicas ponían a hervir la pasta, probablemente pre-cocida, en unos recipientes metálicos y mientras la pasta terminaba de cocerse comenzaban a preparar la salsa en un wok. Cuando Rosa regresó con una botella de vino tinto en la mano y dos copas, Gladys vertía el contenido de los woks en sendos platos.

			–La tarjeta por favor.

			Rosa le dio las copas a Yago, echó mano al bolsillo trasero de su pantalón, extrajo la tarjeta y se la dio a la cocinera. Ésta la pasó por la máquina y se la devolvió a Yago. 

			–Yo llevo el vino y las copas y tú la pasta ¿vale?

			A esta chica le gusta mandar, pensó Yago.

			Se sentaron en la mesa y Rosa se pasó las manos por el pelo, levantando la cabeza y bombeando el pecho hasta el punto que Yago pensó que los botones de la camisa le iban a estallar.

			–Al fin, que hambre tenía –suspiró–. ¡Espera que quema!

			Yago sirvió el vino, un vino italiano: Montepulciano Abruzzo.

			–Salud –dijeron los dos entrechocando las copas.

			– ¿Llevas mucho tiempo en Hamburgo? –preguntó Yago.

			–Dieciséis años.

			La respuesta pilló a Yago totalmente por sorpresa.

			–Sí. Parece mentira. ¡Cómo pasa el tiempo! –continuó ella–. Y tú, ¿llevas mucho tiempo embarcado?

			–Para serte sincero desde que tenía seis meses. Mi padre era marino.

			–No me refiero a eso.

			–Bueno… nueve días.

			–Venga, no me vaciles –Rosa le pasó cariñosamente el dedo índice por la mejilla derecha. El gesto turbó a Yago.

			–En la marina mercante veinte años. ¿Satisfecha?

			–De momento sí –respondió Rosa con un gesto pícaro.

			Permanecieron en silencio mientras comían. La pasta estaba deliciosa y el vino acompañaba bien. Yago decidió no preguntarle a Rosa en que trabajaba por miedo su respuesta. No quería obligarla a mentir. De cuando en cuando posaban el tenedor sobre la mesa y se miraban sin mediar palabra. Dos chicas rubias, una con el pelo largo y otra con el pelo corto, las dos delgadas, les pidieron permiso para compartir la mesa. Rosa habló con ellas en alemán y las jóvenes sonrieron agradecidas, dejando sus bolsos junto a ellas y se fueron en dirección a la barra. En un momento, Yago sorprendió a Rosa mirándole fijamente.

			–Metro ochenta, pelo tan negro como el azabache, ojos azules, barbilla cuadrada… Me recuerdas a alguien –anunció ella.

			– ¿A quien?

			–Déjalo, es una larga historia.

			Cuando las chicas rubias regresaron con su comida y sus copas de vino blanco, Rosa continuó su interrogatorio.

			– ¿De dónde viene tu barco?

			–De Algeciras, con escala en Lisboa, Vigo y Amberes.

			–Tienes suerte, eso te permite ver a la familia a menudo.

			–No te creas, mi madre vive en el pueblo y mi hermana en Santiago. Para serte sincero, cada vez que atracamos en Vigo se me hace raro. Y tú, ¿Vas a menudo por allí?

			–Poco, muy poco, llevo a mi hija allí en vacaciones de verano y vuelvo a recogerla, eso es todo. No lo echo de menos. Aquí estoy a gusto. Me he convertido en un animal de ciudad. Debe de ser la enfermedad del emigrante.

			– ¿Te gustaría volver?

			–De momento ni me lo planteo.

			Y Rosa,mientras Yago la escuchaba ensimismado y divertido, se lanzó en una larga enumeración de las ventajas y de las maravillas de Hamburgo, de su ambiente moderno y liberado, más que Madrid o Barcelona, y que vamos a decir de Coruña, de su carácter cosmopolita, del anonimato, de la ópera.

			– ¿Te gusta la ópera? –preguntó Yago sorprendido.

			–Sí. ¿Te sorprende? ¿No debería gustarme?

			–No, es que yo no he visto nunca una ópera.

			–No te preocupes, alguna vez será la primera.

			Ella continuó con su plato de pasta mientras Yago la contemplaba.

			–¿En qué piensas? –preguntó ella.

			–En tu corte de pelo. Parece el de las bailarinas del “Crazy Horse”

			–Es el de las bailarinas del “Crazy Horse”. Bueno es una peluca. ¿Has estado en el “Crazy Horse”?

			–No pero me gustaría.

			–Aquí podrás ver cosas parecidas… Muchas.

			Las chicas rubias comenzaron a acariciarse discreta, pero intensamente. Yago y Rosa las miraron y se sonrieron sin saber porqué.

			–Se ha acabado el vino –constató Yago– ¿Pedimos otra botella? ¿O quieres otra cosa?

			–No, aquí, no. Mejor nos tomamos una copa en tu habitación del hotel –propuso ella.

			Yago no pudo reprimir un gesto de estupor.

			–No te asustes, que no te voy a cobrar –dijo ella con una sonrisa de estrella de cine, y acariciándole el antebrazo le susurró: 

			–Me caes bien.

			– ¡Donde hay patrón no manda marinero! –exclamó Yago, aún sorprendido por el descaro de Rosa.

			Se despidieron de las jóvenes rubias, Rosa entregó la carta al joven de la puerta y pagó la cuenta con una tarjeta visa oro. Al dejar atrás la vitrina del restaurante, Rosa se colgó de su brazo, separándose al llegar a la plazoleta del hotel. Una vez dentro de éste, tomaron el ascensor y recorrieron cogidos de la mano el largo pasillo. 

			Mientras se acercaban a la puerta de la habitación, Yago meditó sobre la estrategia a seguir en los próximos segundos.

			Sacó la tarjeta que hacía las veces de llave, la acercó a la cerradura, una luz verde se encendió y él empujo la puerta para que pasara ella. Cuando la puerta se cerró, Yago agarró la mano izquierda de Rosa, la atrajo hacia él, girándola y pegó sus labios contra los de ella. Rosa le besó apasionadamente apretando fuertemente su cabeza.Se separó y sin mediar palabra se arrodilló delante de él. Bajó la cremallera de su pantalón y comenzó a practicarle una larga felación. Al cabo de un momento Yago, la agarró por los hombros, invitándola a levantarse y la empujó suavemente hasta la cama, tumbándola boca arriba. Con cuidado, le quitó los zapatos, le desabrochó el pantalón y se lo bajó. Rosa gimió excitada mientras Yago deslizaba el tanga azul por sus piernas. Sus gemidos subieron en intensidad y se dispararon cuando la lengua de Yago le provocó un largo orgasmo. El se incorporó, la puso boca abajo, atrajo sus caderas hasta el borde de la cama y la penetró por detrás. Llegaron al clímax a la vez. Tras separase de él y tumbarse a su lado ella dijo:

			– ¡Follas de puta madre! Y sé muy bien de lo que hablo.

			Yago no contestó. Rosa se levantó en dirección al cuarto de baño y Yago aprovechó para abrir la cama y recoger la ropa que estaba tirada por el suelo. Cuando ella salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz, la melena del “Crazy Horse” se había convertido en una melena convencional, también negra que le daba a Rosa un aire dela vecina de al lado, ¡pero que vecina! Pensó Yago.

			–Vamos a la cama, tengo sueño –propuso ella dejando caer el albornoz.

			Una sensación placentera sacó a Yago de su sueño. Abrió los ojos y descubrió que, a la altura de su entrepierna, las sábanas subían y bajaban en un rítmico vaivén. Apartó la ropa de la cama para disfrutar de la vista del cuerpo desnudo de Rosa, quien jugueteaba con su miembro dentro de su boca, anunciando una nueva sesión de sexo. Minutos después, al terminar, se tumbaron extenuados uno al lado del otro, disfrutando del placer recibido sin pronunciar palabra.

			Fue Rosa quien rompió el silencio.

			–Tengo hambre. ¿Por qué no dices que nos suban el desayuno aquí?

			Yago la miró extrañado.

			–Sí, así podremos seguir follando –propuso ella.

			Sin mediar palabra, Yago descolgó el teléfono y llamó a la recepción.

			– ¿Qué quieres? –preguntó él

			–Café, cruasanes, jamón de York y huevos revueltos –respondió ella maliciosamente mientras acariciaba los testículos de Yago.

			–Café, leche, cruasanes, jamón de York, huevos revueltos, yogur y zumo de naranja para dos –pidió Yago.

			–Ya está.

			–Voy a la ducha, ¿te vienes? –propuso ella.

			–No, déjame descansar. Alguien tendrá que abrir al camarero.

			Mientras escuchaba el sonido del agua que llegaba lejano desde el cuarto de baño Yago se pellizcaba para convencerse de que estaba viviendo un momento real y no un sueño. No es que él estuviera obsesionado por el sexo, pero nunca en su vida se había visto en una situación así: follarse a semejante hembra, que además de viciosa era simpática y estaba rodeada de un cierto aire de misterio. 

			Tenía la impresión de que ella le estaba utilizando como juguete sexual. 

			En ese momento el camarero llamó a la puerta anunciando que traía el desayuno. Yago se levantó se puso el albornoz, abrió la puerta y el camarero depositó la gran bandeja sobre la mesa. Le dio un billete de cinco euros y cuando éste salió de la habitación, Yago colocó el cartel de “no molestar” en la puerta y se sentó, esperando que Rosa saliera del cuarto de baño.

			–Me encanta el olor del café por la mañana –dijo ella, al aparecer envuelta en el albornoz y con una toalla enrollada en la cabeza.

			–Pues yo prefiero el olor de la gasolina quemada –respondió él.

			–Eso lo he oído en algún sitio.

			–Sí, es de una película, “Apocalypse now”.

			Yago sirvió el café y Rosa bebió un largo sorbo.

			–No sé como decírtelo…

			–Pues dilo –le interrumpió ella.

			–Esta situación es extraña para mí.

			–No te hagas el inocente, sabes como dar placer a una mujer.

			–No es eso.

			– ¿Qué es?

			Yago guardó silencio tratando de buscar una manera de expresar los pensamientos que cruzaban su cabeza y tras un momento admitió:

			–Nunca había llegado tan lejos con una mujer en la primera cita.

			Ella lanzó una carcajada.

			– ¿Eso te preocupa, bonito? Tranquilízate. Si no me cayeras bien no me habría acostado contigo y para más detalles tengo que confesarte algo. Algo que no admitiría delante de otras personas: soy adicta al sexo. 

			Lo digo en serio. Hay gente que es adicta al alcohol, otros a las drogas, otros al juego. Pues bien, yo soy adicta al sexo. Al sexo y a los zapatos caros. ¿Y tú? ¿A qué eres adicto? 

			–A nada.

			–Venga, no me lo creo, todo el mundo es adicto a algo.

			Yago pensó: bebía regularmente pero no era un borracho. No fumaba, le gustaba comer bien pero con moderación. No tomaba drogas y no le gustaba jugar ni a las cartas ni a los videojuegos, como a alguno de sus compañeros de tripulación. 

			–Al orden y al trabajo bien hecho –respondió.

			–Y eso es importante en tu trabajo, ¿no?

			–Sí.

			–Pues mi caso es algo parecido. Yo soy adicta al sexo y me gano bien la vida con mi adicción. Mirado así soy una mujer afortunada. ¿No crees?

			–Tú sabrás, pero la vida que llevan las trabajadoras del sexo no me parece envidiable. Y he visto muchas y en muchos puertos.

			–Digamos que yo trabajo por mi cuenta y estoy especializada en el alto de gama. Además soy yo quien pone las reglas.

			– ¿Ah si?

			–Siempre en hoteles de lujo, nunca más de dos clientes, chico o chica y chico y chica, nunca dos chicas. Me la pueden meter por donde quieran, siempre con condón, pero nada de sadismo ni masoquismo, ni ellos me pegan y yo no pego a nadie. 

			Al ver la cara de sorpresa de Yago, ella le tranquilizó:

			–No te preocupes por el condón, contigo es diferente.

			– ¿Y no tienes miedo de que se les vaya la mano?

			–Aunque trabaje por mi cuenta, estoy muy bien protegida. Al primero que me puso la mano encima la gracia le costó un divorcio millonario y al segundo le quedó una cara que no le conocía ni la madre que le parió. Y estas cosas se saben en el mundillo.

			La franqueza y el desparpajo con el que ella hablaba no hacían nada más que aumentar la fascinación y la atracción que Rosa ejercía sobre él, atracción que, en ese preciso instante se traducía en una nueva erección.

			Ella deslizó sus pies entre el albornoz de Yago y exclamó:

			–Vamos a ver lo que tenemos por aquí… ¡Huy!, parece que la conversación te ha abierto el apetito.

			El resto de la mañana fue una competición para intentar superar al otro en la cantidad de placer proporcionado, competición que se interrumpía por momentos en los que uno de los dos, o ambos caían en brazos de Morfeo. Él estaba despierto y ella ronroneaba a su lado cuando sonó el teléfono de Yago. Era Kurt.

			–Dígame –dijo Yago tras apretar la tecla verde.

			–Yago, machote. ¿Qué tal todo?

			–Bien, no me puedo quejar.

			–Pues sigue disfrutando. El barco estará listo el lunes por la mañana y zarpáis por la noche.

			– ¿Tan pronto? ¿Qué es lo que tenía el motor?

			–Un captador de temperatura defectuoso. Un fallo intermitente que enviaba información errónea al software de control del motor y por eso éste no funcionaba en el punto óptimo.

			– ¿Sólo eso?

			–Sólo. Han tardado más tiempo en encontrar la avería que en arreglarla. El lunes ponen el motor en marcha durante unas horas y si todo va bien, a mediodía nos devuelven el barco, por la tarde cargamos y zarpáis por la noche.

			–Entonces hasta el lunes. ¿A qué hora?

			–A las once. Llámame para tomar una cerveza.

			–Si puedo, sí.

			– ¿Tan ocupado estás?

			– ¿Quién sabe?

			–Adiós.

			–Adiós.

			– ¿Quién era? ¿Qué hora es?

			–Kurt, de la oficina. Son las tres de la tarde.

			– ¿Qué pasa el lunes?

			–Que tengo que volver al trabajo.

			– ¿Y cuándo te vas?

			–El lunes por la tarde.

			– ¿Puedes acercarme tu teléfono?, por favor.

			–Toma.

			Rosa marcó un número y dentro de su bolso sonó un teléfono. Acto seguido, se miró en el espejo, se arregló el pelo y se hizo una foto con el teléfono de Yago. No contenta con el resultado, repitió la operación varias veces hasta que consiguió una foto a su gusto. Después almacenó su número de teléfono en la memoria del teléfono de Yago como “Rosa” y le asignó la foto que se acababa de hacer. 

			–Aquí tienes. Un recuerdo mío con dos condiciones: no me llames y no me envíes mensajes de texto. Seré yo quien se ponga en contacto contigo.

			–Tú mandas.

			–Y ahora, si quieres nos vestimos y nos vamos a comer.

			–Cómo en el chiste.

			– ¿Qué?

			–Si el chiste de “pues te vistes y te vas”.

			– ¿De qué chiste hablas?

			–Déjalo y vístete.

			–Primero me ducho.

			Mientras Rosa se duchaba, Yago se asomó a la ventana y miró al cielo: nublado aunque ya no llovía. Después preparó la ropa que se iba a poner y cuando ella salió del cuarto de baño, él pasó a ducharse y a afeitarse. Diez minutos más tarde, estaban en el vestíbulo del hotel. 

			–Va a llover –anunció ella–. ¿Te importa pasear? El restaurante está a un cuarto de hora. Si no podemos ir en mi coche.

			–Me vendrá bien estirar las piernas.

			Rosa habló con el portero y éste le acercó un paraguas.

			–Por si acaso –dijo ella.

			Salieron del hotel y ella se dirigió decidida a la calle que salía de la derecha de la tienda de una conocida marca de ropa representada por un jinete jugando al polo. Al llegar a la bocacalle, se paró y propuso:

			–No. Mejor vamos por otro lado –y tomaron la calle que llevaba al restaurante donde habían cenado la víspera. Esta calle se abría a una gran plaza por la que transcurría, en un extremo, una avenida rodeada de edificios modernos. Continuaron en silencio por la avenida, y antes de llegar a un puente, giraron a la derecha, tomando una calle poblada de árboles.

			–Esto es más tranquilo –dijo Rosa, colgándose de su brazo.

			A diferencia de las otras calles que acababan de recorrer, ésta estaba casi desierta, probablemente debido a la falta de tiendas. A izquierda y a derecha sólo se veían edificios de viviendas y de oficinas, casi todos construidos en ladrillo. 

			Llegaron a una gran avenida con cuatro carriles, dos a cada lado. A la izquierda se veía la torre de una iglesia coronada por un cono alargado mientras que a la derecha se alzaba otra torre, de aspecto más moderno, coronada por una cúpula sostenida por columnas y en la que se divisaba un gran reloj.

			Rosa, al percatarse de los movimientos de la cabeza de Yago, le explicó:

			–A la izquierda lo que ves es la torre de la iglesia de San Nicolás, lo único que se salvó en el bombardeo. La otra es la iglesia de San Miguel.

			Atravesaron la avenida, la calle se hacía un poco más estrecha y algo más acogedora. Empezó a llover. Yago abrió el paraguas y ella se aferró con más fuerza a su brazo. Al final de la calle, a la derecha, se alzaba un edificio curioso, construido en ladrillo marrón oscuro. La fachada estaba llena de ventanas de madera con marcos pintados en color sepia. Entre las filas de las ventanas, los ladrillos dibujaban formas curiosas, iguales en cada piso, pero distintas de un piso a otro, formas de punto de cruz, pensó Yago. A la puerta del edificio un cartel azul, que Rosa le tradujo, explicaba que se trataba de uno de los típicos edificios de oficinas construidos en el norte de Alemania a finales del siglo diecinueve, aunque éste datara de los años veinte. A continuación del edificio, una pequeña plaza con un jardín de césped y al fondo la línea de metro sobre-elevado. Y más allá, sobre el metro, asomaba un edificio de cristal enmarcado por tres grúas.

			– ¿Eso es la nueva Ópera, no? –preguntó Yago.

			–No. Es la Elbphilharmonie, una sala de conciertos. La Ópera está cerca de tu hotel. Esta es la obra de nunca acabar. El restaurante está al lado.

			Pasaron bajo el puente del metro. A la derecha comenzaba el barrio del puerto. La vista sobre la Elbphilharmonie era mejor: El edificio en cuestión, visto desde ese lado de la calle, era una mole de unos doce pisos de alto, recubierto de placas de vidrio tras las cuales se vislumbraban agujeros ovales como si se tratara de un queso gruyere. A cada lado de la fachada se levantaban dos torres que terminaban en forma de arco de círculo, la torre de la izquierda más baja que la torre de la derecha, y en el centro se levantaba una especie de pirámide. 

			Atravesaron un puente flanqueado por un edificio de ladrillo, un edificio curioso con dos torres cubiertas con tejados cónicos de pizarra imitando las torres de un castillo. Después de cruzar otro puente, giraron a la derecha, el restaurante estaba a la orilla del río, enfrente de la Elbphilharmonie.

			–Esto es “Haffen city”, la ciudad del puerto. El sitio de moda –le explicó Rosa.

			El camarero abrió la puerta y saludó atentamente a Rosa, quien le dijo que no había reservado mesa.

			–Kein problema –respondió éste, indicándoles que le siguieran hasta uno de los cubículos de madera que distribuían el espacio en el interior al estilo de una “brasserie” francesa. Para tratarse de un restaurante en el extranjero, y ser casi las cuatro y media de la tarde, el local estaba bastante concurrido, pensó Yago.

			– ¿Te gusta la carne cruda? –preguntó ella–. Aquí tienen un “steak tartare” buenísimo.

			– ¿Por qué no? 

			–Bien, entonces pediremos vino tinto. Este por ejemplo, “Cepa Gavilán”, español, de la Ribera del Duero.

			–Como tú quieras.

			En cuanto el camarero se dio la vuelta, Rosa le dijo:

			–Bueno, te toca.

			–Me toca. ¿Qué?

			–Hablar de ti. Yo ya te he hablado de mis vicios.

			–Yo no tengo vicios mayores que ya no conozcas.

			–Entonces cuéntame como has acabado en la mar.

			– ¿De verdad quieres que te cuente mi vida?

			– ¿Por qué no?

			El camarero llegó con la botella de vino, Rosa le indicó con una seña que ella probaría el vino.

			–Mi padre era marino –Yago comenzó su narración–.Capitán de la marina mercante. Le veía poco, pero cada vez que regresaba a casa pasábamos mucho rato juntos, navegando en un pequeño velero. Estudié en el colegio del Pilar de los Maristas y al acabar el bachillerato marché a Coruña a la Escuela de Náutica. Acabé la carrera y me embarqué en la fragata “Santa María” como oficial de complemento para cumplir mi deuda con la Patria.

			El camarero llegó con la carne y comenzó a prepararla a su lado.

			–Al terminar el servicio militar –prosiguió– me embarqué en un petrolero que hacía la ruta del Golfo pérsico hasta Coruña, pasando por Somalia. Estuve casi siete años, hasta que Bush invadió Irak. Entonces cambié a los grandes portacontenedores: desde Singapur a Europa. Hace tres años mi amigo Paco me propuso venirme con él de primer oficial a una naviera pequeña, que opera en Europa. Es menos exótico y más relajado.

			–Y menos tiempo en el mar –ella admitió esbozando una sonrisa.

			–Mi padre murió cuando yo estaba atravesando el estrecho de Malaca. Sentí no poder estar a su lado.

			–Lo siento.

			–Cosas de la vida. Este trabajo me permite visitar a mi madre de cuando en cuando.

			–Vive en un pueblo, me dijiste.

			–En Piñeiro, dice que Vigo sin mi padre es una ciudad triste. Desde que él murió, creo que no ha vuelto a ver la mar.

			Permanecieron un rato callados, y Rosa volvió a la carga:

			– ¿Y las mujeres?

			– ¿Las mujeres?

			–Sí. ¿Ha habido muchas mujeres en tu vida?

			– ¿Las niñas del pueblo con las que jugaba a los médicos cuentan?

			–Eso depende de ti.

			–Nunca me he considerado un ligón.

			–Pero estás bien plantado.

			–Mis amigos o eran más guapos o tenían mejor rollo, yo me liaba con las raras, mientras que ellos se quedaban con las más guapas. Pero si es verdad sólo la mitad de lo que contaban, yo follaba más que ellos.

			– ¿Y nunca tuviste novia en serio?

			–Marisa, a partir del tercer año de carrera, pero se hartó de esperarme y se caso con Paco.

			– ¿Tu amigo?

			–Sí.

			– ¿Y se lo has perdonado?

			–El tiempo lo cura todo, ella tomó la decisión más adecuada para los tres.

			– ¿Y profesionales?

			–Menos de las que te imaginas y más de las que necesité.

			Las palabras de Yago abrieron un largo silencio.

			–Venga, come que se nos va a hacer de noche –ella le apremió.

			–Que conste que yo lo único que hago es responder a tus preguntas…

			–Pues pregunta tú.

			Yago estaba a punto de preguntarle por el padre de su hija cuando el teléfono de Rosa sonó.

			Ella habló en alemán, Yago entendió números ocho, nueve… Colgó y le anunció secamente:

			–Tengo que marcharme, pero mi coche está en el aparcamiento de tu hotel. Si no te importa tomamos un taxi.

			–Cómo quieras.

			Rosa llamó al camarero, pidió la cuenta y le pidió que llamara a un taxi. Cuando el camarero regresó con la cuenta, Yago dejó sobre la mesa cuatro billetes de veinte euros antes de que Rosa echara mano a su bolso.

			–Pago yo –dijo ella.

			–Ni hablar, anoche pagaste tu, la próxima vez, te tocara a ti.

			–No te pongas así.

			–Las cuentas claras y el chocolate espeso.

			–Claro, claro –aceptó ella, dándole un pellizco en la barbilla–. Vamos, que tengo prisa.

			El taxi tardó a penas cinco minutos en llevarles hasta el hotel, allí. Entraron juntos por la puerta giratoria, Yago devolvió el paraguas y antes de tomar el ascensor en dirección al parking, Rosa agarró con fuerza el antebrazo izquierdo de Yago, diciéndole:

			–Te llamaré.

			–Eso espero –contestó él.

			Al cerrarse las puertas del ascensor Yago tuvo la impresión de volver a la realidad tras un sueño. 

			Rosa, por alguna razón que él ignoraba, se había encaprichado, o encariñado con él. 

			 Y él también, no podía negarlo. Sentía que había química entre ellos. Ella había sido sincera con él y no creía que las esperanzas de volverse a ver fueran falsas. O sea que no le quedaba más remedio que esperar su llamada. Visto que el museo estaría cerrado, decidió ir a darse un baño a la piscina del hotel.

			Yago durmió a pierna suelta, como hacía tiempo que no había dormido. Efectos secundarios positivos del exceso de sexo y de la hora de natación. Sin ninguna prisa bajó a desayunar. La camarera, una chiquita negra, con el pelo muy corto, le propuso que el cocinero podía hacerle una tortilla o unos huevos fritos. Se acercó a la barra donde éste oficiaba y pidió dos huevos fritos. El cocinero le dijo que pasara a recogerlos dentro de un par de minutos. Deambuló por el buffet, preparándose un plato de fiambre y queso y al ir a recoger los huevos fritos vio llegar a un oriental, chino o coreano, grande, fornido, vestido con pantalones vaqueros y camisa Oxford azul clara. El oriental se dirigió hacia el cocinero haciendo el signo de la “V” con la mano derecha, y sin cortarse un pelo, ante el asombro, tanto de Yago como del cocinero, se apalancó el plato de huevos fritos y se marchó a una mesa.

			–No se preocupe –se excusó el cocinero en inglés–. Siéntese y yo le llevaré el plato a su mesa.

			–Gracias –respondió él, moviendo la cabeza, aún incrédulo.

			Mientras desayunaba, Yago observaba de reojo al coreano, que se estaba inflando a comer: huevos fritos, salmón, pepinillos, bacón, salchichas, tomate…

			Así que decidió pasar el rato contemplando el retrato de la mujer morena.

			Cuando salió del hotel, las nubes habían desaparecido, y disfrutando del paseo, se plantó en el Alster y lo bordeó, ascendiendo por la orilla derecha hasta llegar al puente que separaba el Alster exterior del Alster interior. Detrás de él, a lo lejos, despuntaba la torre del ayuntamiento, que era a su vez la sede del gobierno y del parlamento de Hamburgo, uno de los dieciséis estados de la republica federal alemana. A la derecha del puente estaba el museo, el Hamburger Kunsthalle, un conjunto compuesto de tres edificios, un cubo blanco al oeste, a continuación, separado por una plaza, un edificio de ladrillo sepia y por último, siguiendo al edificio de ladrillos un bloque en granito de la misma altura que el edificio de ladrillo, pero más largo. Un edificio, también de granito, más bajo, unía los dos cuerpos. En su fachada se abría una columnata semicircular. La parte de ladrillo presentaba una disposición curiosa: cuatro contrafuertes con estatuas situadas en hornacinas dividían la fachada en tres partes: en cada una de los laterales tres ventanas rectangulares estaban enmarcadas en lienzos de ladrillo color burdeos. En la parte central, cinco arcos enmarcaban otras tantas ventanas, también en lienzos de ladrillos de color burdeos. En la parte oriental del edificio de granito se abría un pórtico con cuatro columnas coronado por un frontón. A lo lejos, la inmensa mole de la estación de ferrocarril y su torre del reloj cerraban el horizonte. 

			A lo largo del museo la avenida se hundía en un túnel, por lo que Yago la atravesó por el paso de peatones que conducía al pórtico, pórtico que resultó ser la entrada principal. 

			Pagó la entrada, doce euros, precio que le pareció un poco excesivo y con el plano del museo en la mano, se dirigió a un gran vestíbulo de paredes blancas en cuyo extremo opuesto, tras tres peldaños, se abría una puerta rodeada de piedra gris verdosa. Sobre la puerta estaba escrito “Kuperstichkabinett” y a su altura las escaleras partían a derecha y a izquierda. Yago giró a la derecha. Una vez arriba constató que la parte superior del gran vestíbulo era igual de espartana que el resto. Detrás de él, la entrada a la galería de pinturas del siglo diecinueve. Enfrente la entrada de la galería a los viejos maestros, y en el centro una puerta abierta flanqueada por dos puertas de madera, aparentemente cerradas y decoradas con equis formando celosías. Todas las puertas estaban bordeadas por la misma piedra gris verdosa utilizada en la puerta de abajo. 

			Empujó la puerta que daba acceso a las colecciones del siglo diecinueve y se encontró en una sala con muros blancos y suelo gris llena de pinturas de paisajes. A la izquierda de la sala se abría una puerta rectangular con jambas y dintel de madera. En el muro opuesto, enmarcado por la puerta, estaba “su” cuadro. La vista, con el cuadro al fondo, flanqueado por otros dos cuadros, un banco rectangular de madera coronado por una tapicería azul y el todo encuadrado por el marco de la puerta de la sala, era de una simetría casi perfecta, sólo rota por el tamaño diferente de los cuadros colgados a la derecha y a la izquierda de “su” cuadro. El cuadro de la izquierda más grande que él colocado a la derecha. Atravesó la puerta y se situó a un metro del cuadro: “El caminante sobre el mar de niebla”. La pintura de un metro de alto y setenta y cinco centímetros de ancho mostraba a un hombre de pie y de espaldas en un picacho triangular contemplando un paisaje lleno de niebla. A media distancia, dos picos emergían de la niebla, el más cercano, a la derecha, desnudo, el más lejano, a la izquierda, recubierto de árboles. 

			La niebla continuaba hasta un collado, disipándose ligeramente en la lejanía, donde se veía, a la derecha, un pico cuadrangular que recordaba vagamente al Naranjo de Bulnes. A la izquierda una cadena de montañas mucho más elevadas sobre las que la niebla se fundía con las nubes del cielo. El hombre, rubio, con los cabellos enmarañados, parecía joven, vestía una levita y se apoyaba en un bastón. Bajo el cuadro, que estaba enmarcado en un marco dorado, la leyenda: 3461 CASPAR DAVID FIEDRICH (1774–1840) WANDERER UBER DEM NEBELMEER UM 1818. 

			No había mucha gente y Yago se tomó su tiempo para examinar la obra de arte: desprendía calma, la calma de un momento de tranquilidad después del esfuerzo de la ascensión y a esta calma se unía un cierto sentimiento de alivio. Similar al que Yago experimentaba cada vez que, en la mar, salían de un banco de niebla. De nada servía que el radar y los sistemas de navegación modernos les avisaran de la presencia o ausencia de otros barcos. Para él, desde niño, la niebla significaba misterio. Se sentó en el banco y sus pensamientos divagaron hasta Rosa. Al igual que un barco dentro de la niebla, no veía claro lo que iba a suceder. ¿Su encuentro con ella había sido unas horas de placer? o ¿El principio de una relación? Aunque fuera una relación esporádica. Sexo aparte, estaba a gusto con ella. Su manera de hablar, directa y sin prejuicios, le agradaba. 

			“De todas maneras, ella te lo ha dejado claro”–se dijo– “será ella quien llame”. O sea que divagar no le servía de nada.

			Se incorporó y prosiguió la visita. El cuadro de la izquierda, “Prados en Greifswald” representaba un prado sobre el que corrían caballos. Al fondo se veían molinos y las torres de las iglesias de un pueblo. El cuadro de la derecha mostraba la cima de una colina poblada de árboles a punto de reverdecer: al fondo se divisaban las cúpulas de la ciudad de Dresde y los cuervos revoloteaban alrededor de los árboles. En la sala, que aparentemente estaba consagrada exclusivamente a Fiedrich, estaba también el otro cuadro que aparecía en el libro de Umberto Eco: “El mar de hielo”, una pintura que representaba témpanos de hielo rotos formando una montaña en la cual se percibía la proa de un buque aprisionado entre los hielos. A diferencia del cuadro del caminante, la escena que Yago tenía ante sus ojos era desoladora. Él no había navegado por el Ártico o por el Antártico aunque a veces se había cruzado con témpanos de hielo a la deriva, pero la sensación de tristeza y desolación era similar a la que experimentó, demasiadas veces en su vida, al ver pesqueros estrellados contra las rocas en la Costa de la Muerte.

			La pared donde colgaba el cuadro del “caminante y la niebla” hacía las veces de muro de separación con la sala siguiente, la número 121, sala a la que se podía acceder a derecha o a izquierda del cuadro. En ésta se exponían los retratos y los paisajes de los pintores llamados “Germano–Romanos” pues habían pasado parte de su vida en Italia, cuyos temas inspiraban sus obras. Pasó a la sala siguiente, donde un cuadro que representaba máscaras colgadas en una pared desentonaba con el resto de las pinturas. El cuadro representaba la decoración de un taller, tal vez el del propio pintor, Adolph Menzel. 

			Sin detenerse apenas, atravesó las salas siguientes, dedicadas a pintores franceses: Gustave Courbet, Camille Corot, Honoré Daumier, Edgar Degas, Toulouse–Lautrec, Paul Gauguin, Auguste Renoir, Edouard Manet, Claude Monet y Paul Cézanne. La casa de su hermana, funcionaria de la Conselleria de Cultura en la Xunta de Galicia, estaba llena de libros y de reproducciones de las obras de esos pintores. La colección de pintura del siglo diecinueve terminaba en una sala dominada por el cuadro más grande que Yago había visto en su vida: “La entrada de Carlos V en Amberes”, pintado por Hans Makart. Una enormidad de cinco metros por nueve y medio, que aparte de por su tamaño, no impresionaba por nada más. A él le atrajo más el cuadro de “Friné en el aéropago”, que representaba a una mujer expuesta desnuda delante de una asamblea de viejos. Un hombre retiraba una capa, poniendo en evidencia su desnudez y la mujer se tapaba el rostro con las manos. El autor era Jean–Léon Gerôme, el del cuadro del Gladiador. En la sala estaban también expuestas otras pinturas mostrando ritos de la antigüedad como la fiesta de la vendimia o la ofrenda a Baco, que transcurría en una terraza con vistas al mar, un mar azul turquesa cubierto por un cielo luminoso.

			Satisfecho el propósito principal de la visita al museo, Yago se preguntó que hacer. Miró el reloj: las once, demasiado pronto para comer. Decidió hacer tiempo recorriendo el otro ala del museo, la dedicada a los “viejos maestros”. Desanduvo sus pasos y se otorgó unos minutos adicionales de contemplación del cuadro del Caminante y la niebla, tras los que salió al vestíbulo y franqueó la puerta que llevaba al otro ala. Después de la tórrida noche del jueves, no se sentía particularmente atraído por las pinturas religiosas o por los retratos de burgueses, deambuló lentamente por las salas, con la mente puesta en Rosa, más que en los cuadros. 

			Al llegar a la última sala, se encontró con algo que no se esperaba: un retablo decorado no con pinturas sino con pequeñas esculturas, cada una situada en una hornacina, con la excepción del calvario que ocupaba el centro del conjunto. La disposición del mismo, colocado sobre un zócalo de madera bajo la parte central, parecía indicar que las alas laterales de la obra se plegaban hacia el centro. En la misma sala, a la derecha y también colocados sobre otro zócalo de madera, cuatro paneles narraban escenas de la Biblia: Arriba, comenzando por la izquierda,adivinó la creación del mundo, seguida por Adán y Eva, la tentación, su expulsión del paraíso terrenal. Abajo, también de izquierda a derecha: Caín y Abel, el arca de Noé, Abraham ofreciendo a su hijo Isaac en sacrificio y Jacob engañando a su padre Isaac para obtener su bendición. Las ocho últimas escenas mostraban los primeros episodios de la vida de Jesús: la anunciación a la Virgen, el nacimiento, los Reyes Magos, la presentación en el templo, la matanza de los inocentes y la huida a Egipto. En total veinticuatro imágenes todas pintadas sobre fondo dorado, fondo que resplandecía aún más bajo la iluminación de la habitación. 

			Yago cayó en la cuenta de que las largas horas de catequesis y clases de religión en el colegio de los curas, le habían servido para reconocer las escenas. Veinticinco años después, concluyó. 

			Volvió a examinar las pinturas y se dio cuenta de que los cuatro paneles se plegaban y, curiosamente tenían las mismas dimensiones que el retablo con las esculturas.

			 Según los carteles explicativos, las pinturas y las esculturas formaban parte del retablo de Grabow, obra de Meister Bertram, un artista que vivió entre les siglos catorce y quince. En el centro de la sala había un banco cuadrangular. Yago se sentó en él y se puso a contar las esculturas, que supuso representaban a santos y apóstoles. En la parte de la izquierda dos filas con seis esculturas cada una, en las que gracias a las coronas y a los objetos que llevaban dos de ellos, se adivinaban los tres Reyes Magos, blancos los tres, nada de rey negro. En la fila de abajo no consiguió identificar a nadie. A continuación seguían dos filas con cinco estatuas cada una: arriba santas y abajo apóstoles, entre los que sólo pudo reconocer a San Juan, el único que no tenía barba. En el centro, el calvario con Cristo crucificado, la Virgen María y San Juan, esta vez estaba seguro. A la derecha del calvario otro grupo de diez esculturas, arriba cinco mujeres y abajo cinco hombres. El segundo comenzando por la izquierda no tenía pérdida: su gorro particular delataba a Santiago el Mayor. Los otros, ni idea. En el lienzo de la derecha había doce figuras. Arriba reconoció a San Miguel, sin lanza pero con alas y un dragón a sus pies, otro parecía un obispo y el último lucía un turbante. Abajo otros seis barbudos, dos de ellos con la cabeza cubierta por mantos. Toda la parte de arriba estaba decorada por una celosía salteada por figuras enmarcadas en círculos: veinte en total. A los pies de la parte central, entre las diez esculturas, el calvario y el zócalo de madera, doce figuras, la mayoría sentados, y con un rótulo a los pies de cada una indicando de quien se trataba.

			La simetría del conjunto era impresionante, al igual que el derroche de oro utilizado para pintar las túnicas. Derroche de oro parejo al de las pinturas de la Biblia. Mirando bien las pinturas y el altar, llegó a la conclusión de que las ropas y las caras de ambas obras eran similares. Pero no los gestos. Las imágenes del cuadro no diferían mucho de las que había visto en las salas precedentes. Pero las esculturas no. Las esculturas tenían algo diferente, algo que le perturbaba. Sintió que estaban tratando de decirle algo.

			“Te estás volviendo gilipollas”, se dijo al cabo de un rato. ”No son nada más que esculturas. Curiosas pero nada más”.

			Se levantó y se dirigió a la cafetería del museo a comer algo. 

			La cafetería estaba en la planta baja, bajo las obras de los clásicos modernos: Picasso, Modigliani. Se sentó y echo un vistazo a la carta que estaba en alemán. Afortunadamente que “Carpaccio mit ruccula” no necesitaba traducción. Decidió no complicarse la vida y optó por eso junto con una cerveza. Mientas saboreaba la comida, no conseguía quitarse de la mente la extraña sensación que le acababa de causar el retablo. Las esculturas seguían perturbándole. Intentó pensar en Rosa, pero se dio cuenta de que no era una buena idea. Pagó y regresó a contemplar el altar de Grabow.

			Sí. La composición de la obra seguía unas pautas, como la concepción de un barco, pero dentro de la norma, cada figura tenía su propia personalidad: los pliegues de la ropa, los objetos que llevaban la mayoría de ellos en las manos, la cara, pero sobre todo el gesto y la posición del cuerpo. No había dos esculturas con la misma expresión. Parecía como si algunas de las imágenes estuvieran transmitiendo un mensaje, haciendo participe al espectador de algo. Algo más allá que la propia representación de un santo o de un rey mago. Cuerpos inclinándose disimuladamente a un lado o a otro, manos señalando a la izquierda, a la derecha, arriba y abajo. El obispo que levantaba un dedo mientras se inclinaba a la derecha, como si dijera “Atención….”

			A medida que sus ojos pasaban de una escultura a otra, su desasosiego aumentaba. Pocas le dejaban indiferente. La impresión de que las figuras se conjuraban para hacer llegar un mensaje desde el pasado se abría paso en su mente. 
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